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Leyenda de Jack y el Gigante Cormoran
Inglaterra
En tierra de Cornualles antiguas leyendas de gigantes se mantienen aún vivas en muchos de sus pueblos y núcleos urbanos. Quizá sea debido a su espectacular geografía, llena de montes y arrecifes. O puede que por sus pronunciadísimos acantilados y paisajes naturales que parecen estar creados por personas de un tamaño descomunal. Lo único cierto es que en St Michael, la hermosa isla situada frente a la costa de Cornualles, sigue hoy escuchándose una peculiar leyenda, la de Jack y el gigante Cormoran.

Al parecer, durante un tiempo, la gente de Cornualles estaba completamente aterrorizada por Cormoran, el gigante que vivía en el Monte de San Miguel. Este ser robaba ganado y residía en una gran casa fortificada en la isla, desde la cual podía aterrorizar a los habitantes del pueblo más cercano. Por otro lado,  estaba Jack, el hijo de un granjero que vivía en Lands End durante el reinado del Rey Arturo.  Era un joven pequeño pero muy astuto. Al enterarse del mal que estaba haciendo el gigante a la región, decidió actuar.

El joven excavó un agujero muy cerca de Morvah y lo cubrió completamente de maleza. Tras esto, comenzó a llamar al gigante con un potente cuerno, un ruido que molestaba enormemente a este gran ser. El gigante bajó corriendo de la montaña, muy enfadado y con tanta prisa que no mirara donde pisaba. Sin darse cuenta cayó dentro de la trampa. En ese momento, cuando Cormoran estaba dentro del agujero y se quedó allí atrapado, Jack le hirió de muerte con su lanza y llenó el hueco con tierra.

La gente salió de sus casas gritando el nombre del joven, quien a partir de este momento gracias a su brava hazaña, lució una espada regalada por el pueblo en la que se leía una leyenda muy clara “Quien mató al Gigante Cormoran”. Además de este regalo, recibió ganado en abundancia y muchos bienes.  No obstante, parecía que la sed de sangre de gigante no cesó en Jack, pues tras un tiempo decidió comenzar a viajar para seguir matando gigantes y engrandeciendo así su fama.

Cerca de la iglesia de Morvah descansa una piedra de la que según se cuenta, señala la tumba del gigante. Muchos dicen que Jack no terminó de rematar a Cormoran y que al colocar la oreja en la piedra, aun se puede latir el corazón del gigante bajo tierra.
La leyenda de Yuki Onna

Japón

Yuki-Onna es un yokai o espíritu, de forma femenina, que aparece durante las noches de nieve para alimentarse de la energía vital de quienes se pierden en su territorio y transformarles en estatuas heladas. Este ser forma parte de varias leyendas, representando la muerte por congelación. Entre ellas una de las que más destaca es la que sigue.

Dice la leyenda que un día dos jóvenes leñadores y carpinteros, Mosaku y Minokichi, volvían a casa del bosque cuando se vieron inmersos en una tormenta de nieve. Ambos, maestro y alumno respectivamente, se refugiaron en una cabaña y al poco tiempo se durmieron.

Sin embargo, en ese momento una ráfaga abrió la puerta con violencia, entrando junto con ella una mujer vestida blanco que, acercándose al maestro Mosaku, absorbió su energía vital y lo congeló, algo que lo mató en el acto. El joven Minokichi estaba paralizado, pero al ver su juventud Yuki-Onna decidió perdonarle a cambio de que jamás revelara lo sucedido, en cuyo caso lo mataría. El joven accedió.

Un año después, Minokichi conoció y posteriormente se casó con una joven de nombre O-Yuki, con quien tuvo hijos y una relación feliz. Un día, el joven decidió contarle a su esposa lo que había vivido. En ese momento O-Yuki se transformó, descubriéndose como Yuki-Onna y dispuesta a matar a Minokichi tras haber rote este su pacto. Sin embargo en el último momento decidió perdonarle al considerarlo buen padre, y tras dejar a sus hijos al cuidado de Minokichi abandonó el hogar para no volver jamás.
La leyenda del Canguro
Australia
Cuenta una antiquísima leyenda australiana que, en sus orígenes, los canguros tenían cuatro patas como hoy en día, pero las cuatro de la misma longitud. Como los gatos, los perros o los leones, utilizaban todas las patas a la vez  para caminar y para correr. Así fue durante muchos años, hasta que un día apareció en las llanuras donde vivían las familias de canguros, un cazador. El hombre, que tenía la piel tostada por el sol, iba armado con lanzas y rastreaba el terreno buscando animales para comer. Un canguro que descansaba bajo la sombra de un árbol, le vio aparecer entre la maleza. A pesar de que no había estado jamás frente a ningún humano, su instinto le dijo que las intenciones que traía no eran precisamente buenas: tenía el rostro tenso, se movía despacio procurando no hacer ruido, miraba con sigilo a un lado y a otro, y llevaba la mortífera lanza en alto, dispuesto a atacar en el mismo momento que viera un animal que pudiera atrapar. El canguro se puso en alerta. Le tenía muy cerca y su única opción era escapar cuanto antes. En el fondo, pensó que lo tendría fácil ¡El hombre tenía dos patas y él cuatro, así que no había duda de que correría mucho más rápido! Se levantó del suelo y a la de tres, echó a correr a toda velocidad. El humano escuchó un ruido y descubrió al animal poniendo pies en polvorosa. Sin dudarlo, comenzó a perseguirle. El canguro corría y corría sin parar, pero el hombre iba pisándole los talones. Sí, él tenía cuatro patas, pero las dos patas de su enemigo eran más largas y musculosas ¡Las cosas estaban poniéndose difíciles! La persecución duró al menos dos horas y el canguro ya no podía más. Por suerte, la noche cayó sobre la llanura y, en un despiste de su acosador, logró camuflarse entre unos matorrales. Ahí se quedó, inmóvil, esperando a que el enemigo de dos patas se alejara. Pero no… En vez de regresar a su hogar, decidió juntar unas ramas y encender una hoguera para calentarse y esperar allí hasta el amanecer.
